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Adorar y caminar: un pueblo que adora es un pueblo que camina. 

Caminar con Él y detrás de Él, tratando de poner en práctica su 

mandamiento, el que dio a los discípulos precisamente en la última 

Cena: “Como yo les he amado, amensé también unos a otros”. El 

pueblo que adora a Dios en la Eucaristía es el pueblo que camina en 

la caridad. Adorar a Dios en la Eucaristía, caminar con Dios en la 

caridad fraterna. 

Jesús se identifica con ese pan partido y compartido, y eso se 

convierte para Él en “signo” del Sacrificio que le espera. Este proceso 

tiene su culmen en la Última Cena, donde el pan y el vino se convierten 

realmente en su Cuerpo y su Sangre. Y la eucaristía, que Jesús nos 

deja con un fin preciso: que nosotros podamos convertirnos en una 

sola cosa con Él. De hecho, dice: “Quien come mi carne y bebe mi 

sangre permanece en mí y yo en él”. Ese permanecer en Jesús y Jesús 

en nosotros.  La comunión es asimilación: comiéndole a Él, nos 

hacemos como Él. Pero esto requiere nuestro “sí”, nuestra adhesión a 

la fe. 

¡Qué extraño nos parece la gente que habla de cosas que nadie 

entiende! Con razón los apóstoles de Cristo pensaron que Él se había 

vuelto loco: cómo puede darnos a comer su carne y beber su sangre, 

¿no es esto un acto de canibalismo? Y todavía son más enigmáticas 

las palabras del Maestro que nos promete la verdadera vida por este 

Cuerpo y esta Sangre.  
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1º Lectura: Hch 9,1-20” Aquí estoy Señor” 
Salmo: 116” Que aclamen al Señor todos los pueblos. Aleluya” 
 
 

Evangelio                         Jn 6,52-59 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, los judíos se pusieron a discutir entre sí: «¿Cómo 

puede este darnos a comer su carne?» Jesús les dijo: «Yo les aseguro: 

Si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no 

podrán tener vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre, 

tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es verdadera 

comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe 

mi sangre, permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que me ha 

enviado, posee la vida y yo vivo por él, así también el que me come 

vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo; no es como el maná 

que comieron sus padres, pues murieron. El que come de este pan vivirá 

para siempre». Esto lo dijo Jesús enseñando en la sinagoga de 

Cafarnaúm. 

Meditación 

Esta fe nuestra en la presencia real de Jesucristo, verdadero Dios y 

verdadero Hombre, en el pan y en el vino consagrados, es auténtica si 

nos comprometemos a caminar detrás de Él y con Él. 

 

“El Crucificado resucitó de entre los muertos y nos ha redimido. 

Aleluya” 


